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			Para ese hermano menor 

			que considera que su historia

			no tiene tanta importancia como la del mayor

		

	
		
			Prólogo

			La vida de Asher siempre había girado alrededor de la invisibilidad.

			Cuando era niño lo consideraba un auténtico martirio. Después de todo, era muy frustrante buscar la atención de sus hermanos mayores para alejarse de las lecciones que tan aburridas le parecían. Tanto Dominic como Landon eran completamente ajenos a su existencia. Podría haberlo tomado como una justificación para elaborar un papel temible; meterse en líos y molestar a sus dos hermanas pequeñas. Pero había preferido jugar con los límites de lo prohibido, como si encontrar un ápice de emoción fuera lo único que necesitaba para vivir.

			Durante su juventud disfrutaba ausentándose de sus deberes como lord de Downpour, la pequeña mansión que poseía a las afueras de la capital británica. Prefería hacer amistades no muy respetables cerca de los suburbios; disfrutar de sus primeras peleas clandestinas mientras su paladar se hacía al oporto y el coñac. Pero lo que más captó su atención fue la belleza etérea de las damas que acompañaban a sus amigos a fiestas; las que ansiaban captar su atención o que deseaban su compañía solo por su apellido. 

			Sin embargo, toda imagen idílica que poseía de las mujeres se reducía a cenizas en el momento en el que yacía con ellas. Era fácil dejarse llevar por el calor que recorría su cuerpo debido a un leve roce o efímera sonrisa. También le resultaban gratificantes los suaves jadeos que escapaban de sus cuerdas vocales, como una melodía que ni siquiera el piano podía transcribir. El siseo de las respiraciones se convertía en un silencioso vals en el que ambos cuerpos se unían en busca de una liberación, que siempre se evaporaba de una manera tan rápida que dejaba una amarga sensación de abandono en él. 

			Asher no dio voz a sus inquietudes. Tan solo se prometió a sí mismo que intentaría encontrar un placer lo suficientemente adictivo que le hiciese tocar las estrellas. Ese era uno de los motivos por el que se escabullía de lecho en lecho cada vez que una joven de familia adinerada intentaba atarse a él. Prefería disfrutar del título de «calavera» antes de lidiar con una fémina en la que no tenía ningún tipo de interés. 

			

			Su manera de ver la vida provocó que Dominic, el cabeza de familia, pusiera los ojos por primera vez en él. Y le resultaba tan divertido que disfrutaba plantando la semilla del rumor en cada lugar donde se dejaba ver. No podía decir que en la mayoría de las ocasiones no fuese cierto, pero era gratificante escuchar a su hermano mayor gritar su nombre cuando se enfurecía.

			Él quería ser mirado como una deidad, y Asher seguía sintiendo que solo era un humano más que sabía jugar bien sus cartas.

			Pero su trayectoria amatoria no duraría mucho tiempo. Por más que Dominic tuviera sus sentidos puestos en Wilhelmina Dohaerty, sabía que su perspicacia no se nublaba estando en el foco de todos los cotilleos de la temporada, pues su interés esta vez había recaído en una de las jóvenes debutantes de largos bucles rojizos, que parecía saberse de memoria un papel que habían escrito para ella. Y solo el hecho de ser tan superficial le resultó interesante, no porque pudiera manipularla, cosa que a Asher le parecía de lo más aburrido, sino porque quería rascar sobre su interpretación solo para dar con la realidad escondida bajo su vestido.

			Lástima que no fuera suficiente para nublar sus sentidos.

			El punto cúlmine de sus fechorías avivó la ira de su hermano cuando el padre de Novallie Castelfield recriminó el motivo de sus decisiones, pues el Ward había considerado la oportunidad de tener cierta exclusividad con alguien. De esa manera era posible que esa fugacidad que no terminaba de complacerle desapareciera. Había oído a Dominic decir que la mayor exasperación de un hombre era no poder huir de una mujer temible, y la mayor de los Castelfield no destacaba por ser una muchacha idiota. Pero se le fue de las manos. Mucho destacaría si pudiera, ya que nadie quería escucharlo.

			Así que se veía despidiéndose en silencio de los grandes edificios de Londres; con su ladrillo rojizo y su continua neblina. Vislumbraba a las damas y caballeros que se encontraban en sus calles, paseando sin ser el mayor problema que podría escribirse en los libros de historia acerca de los Ward. Aunque Asher seguía sin sentirse culpable. Quizá le apenaba que la pobre muchacha tuviera que esconder a la criatura, pero su hermano ya se había encargado de acallar todo inconveniente que pudiera perjudicar a la reputación de la familia: de una manera decente o con ciertos matices.

			De lo que Asher estaba seguro era de que la ira de Dominic podía arder durante días, pero no solía ser duradera. Así que mientras el continuo repiqueteo del carruaje le llevaba a su rinconcito en la campiña inglesa durante la temporada, se preguntaba si podía tomarse su ausencia de Londres como unas pequeñas vacaciones. Le vendría bien alejarse de los murmullos de los bailes; de las sonrisas que adoraba arrancar mientras las sábanas se deslizaban por su cuerpo. Y, especialmente, dejar atrás a toda señorita que había sido parte de sus largas noches en su habitación privada del club.

			Aunque lo que más echaría de menos era molestar a su hermana Susan.

		

	
		
			

			Capítulo 1

			Regresar a Downpour tras años obviando su existencia fue un duro golpe para el ego de Asher, no porque echara de menos los enormes campos de rosas blancas que se había empeñado en cultivar en el jardín y que, en ese momento, estaban algo mustios para su gusto. Tampoco fue el color de las tejas que él había insistido en pintar de un azul índigo y que ahora parecía más un gris perla. Ni siquiera fue el cómo las enredaderas ascendían hasta la planta superior, escondiendo la fachada de ladrillo marrón y que proporcionaba cierta personalidad con sus pétalos de colores. 

			Era más bien que alguien había tocado lo suyo.

			«Dominic, seguro», pensó mientras chasqueaba la lengua. Podría estar molesto, pero prefirió tener sobre la mesa todo cambio que el duque de Ward había ordenado.

			Su camino hasta la entrada fue el que tendría alguien de más estatus. Su servicio agachaba la cabeza, orgulloso del regreso de su señor; con manos entrelazadas y pegadas al pecho. Pero no le molestaron los modales emblemáticos que poseían, sino que sus doncellas no estaban.

			Ninguna de ellas.

			La sonrisa de Asher se elevó en una mueca de disgusto. Tenía el personal adecuado para contentarlo cuando lo necesitaba; lo despertaba cuando requería y alegraba su vista cuando más lo necesitaba. 

			Y Dominic tenía que arruinárselo todo, castigándolo como si se tratase de un crío.

			—Wallace —saludó con nostalgia. Siempre se encargaba de la casa en su ausencia—. ¿Dónde están Thélema y las demás sirvientas?

			Él observó a su señor con aquel bigote ondulado que debía hacerle cosquillas en la nariz. Tenía el pelo largo, lo suficiente para repeinárselo hacia atrás. Estaba ataviado con un traje negro propio de su puesto de trabajo, pero siempre le había agradado que el movimiento de sus pasos estuviera acompañado del tintineo de las llaves que bailaban en su cinturón. 

			—Verá —comenzó con cautela buscando las palabras más adecuadas—. Su hermano ha sugerido que Downpour necesita una remodelación.

			—Tengo ojos en la cara para ver que no has hecho tu trabajo correctamente —dijo enarcando una ceja—. Si todo en el exterior se encuentra poco habitable, no quiero saber cómo estará dentro. 

			—Hemos mantenido la mansión con los pocos recursos que ha invertido en ella —aclaró Wallace acariciándose su bigote un tanto inquieto—. Le recuerdo que ni ha venido ni ha proporcionado una inyección económica para que todo esté tal como recuerda. 

			—¿Y las sirvientas eran parte de ese cambio al que no se podía pagar? 

			—El duque ha sugerido que era buena idea que pasase un tiempo con una compañía un poco más adecuada a sus intereses.

			—Adecuada —repitió con frustración—. Esa es la forma en la que mi hermano me priva de tono contacto femenino, ¿no es así?

			—Tal vez, no estoy muy puesto en el tema de por qué el duque ha llegado a esa conclusión.

			

			«Por supuesto que no. Nadie lamería el suelo por donde pisa Dominic con tal de conseguir un favor».

			—Sería descortés si no me presentaras a toda persona que va a atenderme durante el tiempo que me encuentre aquí.

			—¿Será mucho?

			—Hasta que levanten mi castigo, me temo.

			Wallace se mantuvo firme a pesar del tono burlón que usaba; lo conocía lo suficientemente bien para saber que decía todo lo que le molestaba sin pensar. Pero una chispa de diversión acarició la mirada ámbar del tercer heredero que escuchó una ligera risotada entre su nuevo servicio. 

			Asher giró sobre sus talones con las manos entrelazadas a su espalda. Llevaba un traje en color beis; de botones dorados donde la chaqueta cubría hasta la mitad de sus gemelos y que contrastaba a la perfección con su media melena castaña. A diferencia de sus hermanos mayores, él destilaba frescura mientras que los antecesores se ceñían mucho más a la prepotencia.

			Sus pasos lo llevaron hasta los sirvientes, hombres en su mayoría, que le servirían durante su estancia en Downpour. No le hacía demasiada gracia que Thélema, la mujer que había aguantado sus caprichos, hubiera tenido que marcharse. Tampoco Martha ni Claudine. En su lugar, el duque había preferido que una plantilla masculina estuviera a su alcance por si necesitaba solventar alguna petición. 

			—¿Quién se ha reído?

			El silencio al que se aferraron fue ensordecedor, como si abrir la boca pudiera acarrear alguna consecuencia. Pero Asher no era de sancionar a los demás por gusto, solo deseaba una pizca de diversión para ayudarlo a contener el bostezo que lo acompañaría durante su larga estancia.

			—Me temo que he sido yo, milord.

			Un joven de pelo rubio y de delgada figura dio unos pasos hacia adelante. Parecía asustado, como si temiera una reprimenda por parte de su señor. Pero Asher no sentía ningún interés en dejarlo en vergüenza, lo único que necesitaba era un compañero de fechorías, o que simplemente pudiera ocultarlas bajo el felpudo.

			—¿Cómo te llamas?

			—Ambrose.

			—Bien, Ambrose —continuó él dándole unas palmaditas en el hombro de manera amistosa—. ¿Qué te parecería ser mi ayudante de cámara?

			—¡Milord! —protestó Wallace desde la puerta—. Es solo un muchacho que acaba de comenzar al servicio de los Ward.

			—¿Y qué mejor que estar al lado de uno para curtirse?

			Wallace descendió la escalinata, balbuceaba entre tal cantidad de discursos acerca de lo inadecuado que resultaba que Asher solo se limitó a elevar una de sus cejas.

			—No considero que sea lo más adecuado en este momento.

			—Oh, yo diría que sí —respondió él dando por finalizada la disputa—. No te separes de mí, Ambrie. Seguro que tu vida se vuelve bastante interesante a mi lado.

			Asher le dedicó una mirada victoriosa a Wallace, que asintió con suavidad y le dio paso a su abandonado hogar.

			

			Las horas pasaban tan lentas dentro de Downpour que Asher no supo si sería más efectivo volver a cerrar los ojos o contar cuántas fotos de la familia decoraban su salón. 

			No era demasiado grande. Contaba con una chimenea de ladrillo rojizo; sobre su estante descansaban un par de velas y un pequeño retrato de su hermana Susan cuando tenía solo ocho años. Le encantaba verlo allí, frente al sofá que se encontraba en la estancia. Así podía admirar el agradable ceño fruncido de Sue; la manera en la que torcía sus labios y, obligada, se dejaba el pelo suelto. 

			«Las veces que me he mofado de ella con esta reliquia nunca serán suficientes».

			Y, bajo sus pies, descansaba una pieza de ciervo que utilizaba como alfombra a pesar de que el verano había entrado recientemente. La habitación aún conservaba el ligero olor a flores secas que lo habría acompañado en los últimos años. Wallace había pedido a uno de los jóvenes sirvientes que reemplazaran por rosas frescas los jarrones de la mesa de madera donde solía comer.

			«Parece que ha estado congelada en el tiempo, como la casita de muñecas de Ireth».

			—Milord. —Ambrose entró en el salón. Estaba nervioso. Lo notaba por la forma en la que temblaba la primera palabra entre sus labios—. Tiene correo.

			—Veamos si mi hermano me permite volver a casa para la próxima temporada.

			Asher rebuscó entre cartas de impago, quejas de los trabajadores y alguna misiva que carecía de interés; una sonrisa apareció en sus labios al leer el nombre de su hermana pequeña. Intrigado rompió el sello con el símbolo de los Ward y leyó:

			A mi querido Desterrado:

			Era evidente que tus fechorías no serían perdonadas ni por el propio Dominic. Prometo que he defendido con uñas y dientes tu causa, pero me temo que quiere darte una lección. El campo nunca ha sido lo tuyo, hermano. Odias el silencio como yo puedo odiar un matrimonio concertado. Pero no te preocupes. Te aseguro que pronto te acompañaré en tu cautiverio o iré de visita.

			Te amo.

			Susan Ward

			—Mi pequeña pantera. —Rio él a carcajadas—. Sé el dolor de cabeza que nuestro hermano mayor necesita.

			—¿Son buenas noticias? —Se interesó Ambrose inseguro, no sabía si tenía derecho a ser cercano con su señor—. Perdón, lo lamento.

			—¿Sabías que tengo cuatro hermanos?

			Su ayudante de cámara lo observó con curiosidad.

			—Todo el mundo conoce la historia y legado de los Ward —respondió con suavidad—. Dicen que cada hermano es tan diferente como un instrumento musical. 

			—Ninguno nos parecemos más allá de compartir la misma sangre.

			—¿Tienen una buena relación?

			Asher echó la cabeza hacia atrás para mirarlo. No sabía cómo explicarle a alguien tan joven que los hermanos mayores solían ser igual de desesperantes: con o sin título.

			—La que se espera, supongo.

			Él enarcó una ceja al comprobar que una última carta provenía de la casa Castelfield. Dominic le había asegurado que se había encargado de su pequeño desliz. Era imposible que Novallie hubiera ignorado las peticiones del duque de Ward.

			

			«Pero sin duda lo ha hecho».

			A mi amor:

			Me temo que la vida ha decidido ponernos nuestra historia difícil, milord. Le dije a mi padre que estaba encinta para tener la oportunidad de hablar con usted. Pasamos de vernos de manera fugaz a ser parte de un manto negro sin estrellas. Pensaba que, de esa manera, podríamos tener una oportunidad. Juntos. Como familia. Pero me mandan lejos, lo suficiente para que no pueda volver a verle.

			Si recibe esta carta le ruego que vaya a Cornualles a mi encuentro. Sé que su hermano lo ha apartado de la sociedad durante un tiempo. Le prometo que...

			No terminó de leer la carta. Cada línea le provocaba más incomodidad que la anterior. Cuando decidió que Novallie fuera su amante no dudó en exponer sus condiciones: nada de imposiciones, deberes ni historia juntos. Sin embargo, la mayor de los Castelfield había creado un romance alrededor de ambos que no conocía. Era cierto que en la cama funcionaban, no lo suficiente para retenerlo, pero pasaban buenos ratos en la compañía del otro. Pero él no quería ser una copia de Dominic ni tampoco de Landon. Él era él mismo y no iba a permitir que un error lo ahogara más en un papel pasivo dentro de su familia.

			—Ambrose.

			—¿Sí, milord?

			—Que preparen mi carruaje —ordenó mientras se levantaba del sofá; le dedicó una última mirada a la misiva y dejó que el fuego la consumiera.

			—El señor Wallace me ha advertido que no puede volver a Londres sin el consentimiento de su hermano mayor —respondió su ayudante de cámara, conteniendo todo el aire que podía en sus pulmones—. No puedo hacer lo que me pide.

			—Oh, no te preocupes. Mi intención no es volver aún. Primero tengo que hacer perder los estribos a mi hermano mayor para que decida venir a verme. —Sonrió Asher con un ápice de burla en su voz—. Nos vamos al pueblo. Espero que la taberna siga abierta para atender a un tercero hijo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Dashford poseía un encanto especial. Cada vez que Addie intentaba encontrar la palabra exacta para referirse al pueblo donde había crecido, se debatía entre «nostálgico» y «apacible». Porque sus casas estaban construidas con piedra anaranjada, que con la luz del atardecer tomaba un tono miel. Los muros irregulares debido a las empedradas cuestas no mostraban sus mejores líneas, pero las flores trepaban a su alrededor en busca de ser más visibles. Los jardines saludaban desde la parte delantera de la casa, repletos de rosas, lavandas e incluso tulipanes. Pero lo que más amaba la joven Adeline Hearthry era perderse en las calles principales del pueblo y disfrutar del suave tintineo que le daba la bienvenida a la librería.

			

			Su lugar favorito en el mundo.

			—¿Ya estás de nuevo aquí, Addie?

			Peter, el encargado de mantener en pie el establecimiento, era un hombre de unos cuarenta años que había vuelto de la guerra demasiado destrozado para ser parte de su país. Tenía una sonrisa cálida que nunca llegaba a sus ojos verdes, pero que invitaba a ser parte del negocio que su esposa había mantenido durante años. Lamentablemente, Annabeth se encontraba en cama desde su regreso y no podía seguir sosteniendo los cimientos de la historia que se susurraba entre pequeñas hileras de estanterías.

			—Pasaba por aquí y me preguntaba qué libro se marcharía conmigo esta vez. 

			Él soltó un suspiro mofándose de la pequeña inquietud de la joven. 

			—En solo tres días no puedo tener una nueva historia a la que puedas echar un ojo. —Hizo una breve pausa para sentarse; la cojera, aquel día de frío y humedad, le impedía caminar con normalidad—. Debes tener más paciencia.

			—Es imposible cuando hay tanto que leer. 

			—Entonces te dejaré con tu habitual paseo por la librería.

			—Gracias, Peter, lamento ser tan efusiva con todo esto.

			Él negó con la cabeza.

			—Me resulta agradable —admitió con suavidad—. Eres nuestra clienta habitual y nada me desagradaría más que eso cambiase. Solo espero que la librería continúe dando un mínimo beneficio para que no tenga que cerrar sus puertas.

			—Las historias nos alejan de la vida real —respondió Adeline—; de nuestras inquietudes y deberes. Por eso no existirá motivo suficiente para abandonar un libro.

			—Espero que tengas razón.

			Addie reanudó su camino entre hileras de estanterías de un tono caoba que se oscurecía bajo el temblor de las lámparas de aceite, que danzaban sobre su cabeza. El ligero olor a papel, mezclado con un tono especiado que le recordaba a la canela, le transmitía tal calma que se permitió deslizar la yema de sus dedos sobre las cubiertas de cuero y terciopelo. Su corazón saltaba emocionado dentro de su pecho, como si el lugar le transmitiese una paz interior que no conseguía encontrar en
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         Si los caballeros que Addie narraba en sus historias eran los únicos que respiraban a su alrededor, Asher se encargaría de ser el protagonista de cada uno de sus suspiros.
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         Asher Ward está acostumbrado a vivir sin límites. Poco importa su reputación al no ser el primogénito de la familia. Por eso disfruta de los vicios propios de todo caballero… hasta que se encapricha con alguien. 

         

         Adeline Hearthry está lejos de seguir las normas. Ajena a la vida en la capital londinense disfruta de sus noches de verano en la mansión de campo en la que vive con su tío. No solo destaca por su gran desinterés en la temporada, sino que su diminuta nariz siempre se encuentra tras las líneas de un nuevo escrito.

         

         Bajo el pseudónimo de Bluebell se embelesa contando historias que Asher considera insípidas y poco creíbles. Y, ¿quién mejor que él para mostrarle de primera mano cómo son de verdad? 

      
   
      
         

         
            Mar Poldark nació en Almería en 1994. Es educadora infantil y estudia la carrera de magisterio con la finalidad de encontrar su lugar entre los más pequeños. La escritura siempre la ha acompañado en cada una de sus aventuras: ya fuera con el objetivo de encontrar el final romántico perfecto para sus series favoritas o con la intención de dar vida a esos personajes que aparecían en su mente susurrando nuevas historias. Es adicta a la cafeína, le encanta el verano y viajar.
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